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Era de noche y la luna creciente brillaba en el cielo. 

El barco estaba cargado y listo para zarpar.
3

Las ratas se juntaron en el muelle. Querían irse de la ciudad

tan ruidosa y llena de actividad. Querían navegar lejos 

a otro lugar.
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Una por una las ratas se colaron en el barco. 

Treparon por la pasarela de madera. Después se deslizaron 

por una cuerda y entraron en el área de cargamento.
5

El área de cargamento estaba oscura. Estaba llena de cargo.

Había especias y arroz, había harina y seda.
6



Las ratas se acomodaron en la oscura área de cargamento. 

Sabían que sería un viaje largo. Necesitaban un buen lugar 

donde esconderse, donde no las vieran durante el viaje entero.
7

Pasaron muchos días en alta mar. A las ratas les encantaba

navegar. Tenían más que suficiente comida y nadie las veía.
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Pero entonces el cocinero empezó a encontrar rastros de las ratas.

Había huecos mellados comidos en los sacos de arroz 

y algo había estado mordisqueando el queso.
9

—Oh, no —exclamó el cocinero—. Son las ratas rateras. 

Están en el barco y se están comiendo nuestra comida.
10



—Pongan trampas y atrapen a las ratas —dijo el capitán—. 

No permitiré ratas rateras en mi barco.
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Los marineros pusieron trampas y las llenaron de tocino y queso.

Pero las ratas eran demasiado vivas para dejarse atrapar.

Hacían caer las trampas y se comían el tocino y el queso.
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—Un día los marineros fueron a izar las velas.  

—Oh no, más evidencia —dijo el piloto—.  

Las ratas rateras han hecho huecos en las velas.
13

—Cosan las velas y pongan más trampas —dijo el capitán—.

No permitiré ratas rateras en mi barco.

Pero de nuevo, las ratas hicieron caer las trampas 

y se comieron el cebo.
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Entonces empezó a soplar una tormenta terrible. 

El barco se sentía sacudido por las olas encrespadas. 

El capitán navegó hacia una bahía calmada y ordenó 

a los marineros que echaran el ancla.
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—Oh no, todavía más evidencia —exclamó el marinero—. 

Las ratas rateras han roído la soga del ancla completamente.

—Basta ya —gritó el capitán—.  Estoy harto de esto.
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—El capitán bajó un bote salvavidas. 

Se montó en el bote salvavidas y remó hacia la arena.  

—Quemen el barco —gritó mientras remaba—. 

Destruyan las ratas rateras.

—Pero los marineros no quemaron el barco.
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De vuelta en el barco, las ratas y los marineros estaban 

haciendo las paces. Se pusieron de acuerdo de que 

navegarían juntos a la nueva tierra. Juntos remendaron 

las velas y la soga. Juntos navegaron a través del océano.
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